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Las congregaciones de salesianos de Don Bosco e Hijas de María Auxiliadora 

arribaron a la Argentina en 1875 producto de las gestiones entre el arzobispo de 

Buenos Aires, Federico Aneiros, y Giovanni Bosco.1 A medida que se expandía la 

acción salesiana en el país también lo hacía la colaboración de benefactoras con los 

religiosos y las religiosas.  Estas mujeres realizaban labores individuales y en 

comisiones femeninas en el marco de la Pía Unión de Cooperadores Salesianos, 

entidad fundada por Don Bosco con carácter de tercera orden.2  Sin embargo, también 

había mujeres que se conectaban con los religiosos desde otros espacios de 

participación, como instituciones educativo asilares y comisiones pro templos y 

escuelas. Como señalamos en otro trabajo, “en el caso de los salesianos, la 

convocatoria a la acción social femenina tenía otros motivos más allá de la función 

más evidente de obtener recursos para sostener sus obras. Uno de ellos era el de 

sumarse a una estrategia católica más general, tendiente a integrar a las mujeres en 

sus proyectos para enfrentar la ´cuestión social’. Otra de sus intenciones era tejer 

lazos con las élites que les permitieran beneficiarse de su poder político, su prestigio 

social, sus recursos económicos y sus redes de relaciones personales e 

institucionales.” (Bracamonte, 2017:187) 

En esta oportunidad, el objetivo es reconstruir el rol de laicas que desde distintos 

puntos del interior del país cooperaron con las congregaciones y asumieron la 

representación de proyectos religiosos de sus comunidades relacionados 

directamente o tangencialmente con ella en las décadas de 1910 y 1920. Durante este 

1 La Pía Sociedad de San Francisco de Sales había sido fundada en 1859 en Turín (Italia) y aprobada 
por el Papa Pío IX en 1869. El Instituto de las Hijas de María Auxiliadora fue cofundado por María 
Dominga Mazzarello y Bosco en 1872 y actuó como rama femenina de la congregación hasta su 
autonomía en 1910. (Nicoletti, 2020) 
2 Esta tercera orden, integrada por religiosos y mayormente por seglares de ambos sexos mayores de 
16 años, tenía una finalidad más de apostolado que de piedad o devoción. Las inscripciones eran 
aprobadas por el rector mayor y tenían como marco de referencia un reglamento emitido por Don 
Bosco. 
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último decenio aumentaron las comisiones de cooperadoras, tanto en la Capital 

Federal como en el resto del país y, como lo reflejará este trabajo, otras formas de 

involucramiento de mujeres con los salesianos desde espacios formalizados.  A nivel 

nacional, se produjo un incremento de la militancia católica, que prefiguraba procesos 

que eclosionarían en la década siguiente como las procesiones y colectas callejeras, 

las peregrinaciones en tren, las conferencias y las asambleas abiertas a la comunidad. 

En el mundo asociativo asistencial católico, que continuaba siendo heterogéneo y 

poco amalgamado, nuevos grupos como Noel y la Liga de Damas Católicas convivían 

con otros más antiguos como las conferencias vicentinas, las Damas de Caridad y las 

comisiones de cooperadoras salesianas (Lida, 2015; Tossounian, 2015).3 Sus 

actividades caritativas, concebidas como una misión enraizada en un maternalismo 

de tipo social, fueron  promovidas y avaladas por gran parte de los contemporáneos.  

En esta oportunidad, emplearemos como fuentes cincuenta cartas escritas por 

mujeres a inspectores salesianos localizadas en las sedes de Buenos Aires y Bahía 

Blanca del Archivo Salesiano Argentina Sur.  La relevancia de estos documentos 

reside en que, como señalan Jaqueline Vassallo y Mónica Ghirardi, “permiten restituir 

la presencia de las mujeres como sujetos históricos…al mismo tiempo revelan las 

diversas modalidades de relación entre varones y mujeres y su incidencia en los 

procesos sociales.” (2010, 26) A través de las epístolas, identificaremos las 

necesidades e intereses colectivos que expresaban los pedidos, agradecimientos y 

reclamos en torno a nueve proyectos locales situados en las provincias de Buenos 

Aires, Córdoba y Corrientes, y en los territorios nacionales de Río Negro, Neuquén y 

Chubut.  Si bien no eran los únicos casos de este tenor,4 pues existieron otras mujeres 

que también colaboraron con los salesianos sin integrar comisiones específicas de la 

Pía Unión, fueron seleccionados por la existencia de testimonios directos de las 

participantes femeninas en su desenvolvimiento, por tratarse de representantes de 

emprendimientos grupales y por estar radicadas en localidades que no oficiaban como 

capitales del país ni de las respectivas provincias o territorios.  

3 Estos procesos coincidían con otras novedades de la posguerra como la afirmación de los feminismos, 
la obtención de una reforma del Código Civil en 1926 que amplió algunos aspectos del estatus jurídico 
de las mujeres y diversos cambios en las costumbres. Las católicas, en especial las jóvenes, adoptaban 
nuevas modas que proponían el acortamiento de las faldas y de los cabellos, ganaban la esfera pública 
desplazándose sin la compañía obligada antaño, leían folletines y novelas, emprendían prácticas 
deportivas y asistían crecientemente a bailes y cinematógrafos. (Barrancos, 2007) 
4 Un caso estudiado en profundidad por María Andrea Nicoletti, previo al periodo analizado en esta 
ponencia, es el de la construcción de la capilla Inmaculada Concepción en Bariloche. (Nicoletti, 2019b) 
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No se trata de reconstruir la historia de esas localidades ni la historia de las 

congregaciones en ellas,5 sino, entendiéndolas como lugares que eran escenarios de 

interacción, estudiar acciones colectivas en pro de lo local protagonizadas por mujeres 

conectadas de distintas maneras a la red mayor de unas congregaciones en 

expansión. Como señala Sandra Fernández, “El lugar es el escenario privilegiado 

como ámbito de identidad, como espacio de resistencia y petición de derechos, de 

conflicto, como continente de expresión privilegiado de la sociabilidad en sus múltiples 

formas.” (2019:43) Nos referiremos mayormente al aspecto formal de la sociabilidad, 

entendida como noción que alude a las “prácticas sociales que ponen en relación un 

grupo de individuos que efectivamente participan de ellas y apunta a analizar el papel 

que pueden jugar esos vínculos” (González Bernaldo de Quirós, 2008), 

entrecruzándola con la noción de femineidad, un constructo cultural e histórico ligado 

a la categoría género, que en la época estaba basado en la postulación de la diferencia 

sexual como “natural”, asociado a la domesticidad y poseedor de un carácter 

relacional con respecto a la masculinidad, ligada a su vez a lo privado y lo público 

(Murillo, 1996; Ruelas Romo, 2006; Scott, 2011). 

Como punto de partida, planteamos que existieron mujeres de poblaciones del interior 

que actuaron como promotoras de la erección de asilos, templos y escuelas, en 

consonancia con los cánones de femineidad delineados para su sexo y su clase. 

Sostenemos que, en casos como los analizados, ligaron esas iniciativas con las 

congregaciones salesianas y actuaron como voceras ante los religiosos.  Afirmamos 

que, como consecuencia de ello, contribuyeron a afianzar la sociabilidad y la presencia 

institucional católica –especialmente la salesiana- en sus lugares de residencia.  

Proyectos en localidades bonaerenses, cordobesas y correntinas 

La intención de los salesianos era, siguiendo los dictados de Don Bosco, evangelizar 

a los pueblos indígenas de la Patagonia.  Sin embargo, iniciaron sus actividades 

instalando una casa y un colegio en San Nicolás de los Arroyos para auxiliar a los 

inmigrantes italianos y educar a niños y jóvenes de la clase obrera (Bruno, 1987; 

Nicoletti, 2020).  La Capital Federal y la provincia de Buenos Aires fueron las primeras 

zonas favorecidas en lo que a fundación de instituciones respecta.  Como señala 

Cayetano Bruno con respecto a la primera: “Tuvo siempre primacía esta ciudad, así 

por el número de casas en ella fundadas, como por la relativa facilidad de su 

 
5 Esto último ha sido realizado por otros historiadores e historiadoras cuyos textos serán citados a lo 
largo de la ponencia. 
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manutención. Su casi vertiginoso crecimiento, por otra parte, exigía mayor número de 

obreros de la mies, que no los lugares de población reducida.” (1987 II:21).  Lo anterior 

se replicaba en relación a la Pía Unión, ya que además de existir bienhechores y 

cooperadores a título individual, las primeras, más activas y numerosas comisiones 

de cooperadoras surgieron en la Capital Federal.  En cuanto al interior provincial, 

desde diversos puntos del mismo distintas benefactoras y cooperadoras se 

comunicaban con los religiosos desde fines del siglo XIX para tratar diferentes 

cuestiones. 

Desde el Asilo San Luis, ubicado en las proximidades del pueblo de Punta Chica (un 

cuartel de la ciudad de Victoria, que contaba en 1914 con 3620 habitantes),6 se 

solicitaba a los salesianos en 1919 la asistencia de un capellán, lo cual se consideraba 

factible por su presencia en la zona.7  Este establecimiento había sido fundado en 

1908 por Enriqueta Lezica de Dorrego en su casona y puesto a cargo de las Hijas de 

la Caridad de San Vicente de Paul. Contaba con una capilla contigua que, a falta de 

templo en el pueblo, había atraído desde el inicio a los fieles católicos.8 Como 

señalaba en una carta Inés Dorrego, hija de la fundadora: “Nos parece que podría 

facilitar nuestro pedido la proximidad de varias casas de vds. En San Isidro. Pues este 

capellán podría también ayudar el servicio de esas casas no necesitando emplear 

todo su tiempo en nuestro asilo.”9  

Cabe señalar que tanto quienes estaban ligados a ese establecimiento asilar como 

los cooperadores y cooperadoras de las obras salesianas en la región pertenecían a 

lo que Leandro Losada ha caracterizado como elite nacional (Losada, 2008), y tenían 

allí residencias veraniegas. No tenemos datos acerca de los resultados de esta 

gestión que pone en evidencia el deseo de entablar un vínculo con los salesianos en 

 
6 Los datos sobre Punta Chica han sido tomados del texto de Segura Salas (2001:39-40). 
7 Las Hijas de María Auxiliadora habían establecido allí en 1881 un colegio para educar también a las 
niñas, un taller y un oratorio festivo.  Colaboró con su puesta en marcha la Sociedad Socorro de San 
Isidro, constituida por señoras porteñas veraneantes en esa villa.  Las religiosas también sufrieron la 
falta de capellán fijo hasta 1903, fecha en la que se instalaron los religiosos merced al legado de un 
terreno y de dinero por parte la cooperadora Isabel Amstrong de Elortondo y luego al apoyo de Lázaro 
Elortondo y Dolores Anchorena de Elortondo. (Bruno, 1987) 
8 El Asilo San Luis atrajo a niños y niñas, pero especialmente a estas últimas. Ofrecía cursos regulares, 
un taller de costura y clases de catecismo. Hasta que se erigió la iglesia, para la cual Enriqueta Lezica 
de Dorrego efectuó donaciones, e incluso después, la quinta de su familia funcionó como centro 
religioso. Luego de la muerte de su fundadora sus hijos siguieron aportando al sostenimiento del asilo 
hasta que lo donaron a las religiosas. (Segura Salas, 2001: 45-48) 
9 Archivo Histórico Salesiano Argentina Sur (AR AHS-ARS) Sede CABA, Carta de Inés Dorrego de 
Unzué a Reverendo padre, s.l., 27/3/1919. Los fragmentos documentales se transcribirán respetando 
la ortografía y gramática de las fuentes originales. 
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un sitio en el cual existían casas próximas, así como un conocimiento de las 

características de las congregaciones por haber allí personas que actuaban como 

bienhechoras o cooperadoras de las mismas. 

En el sudoeste de la provincia, más precisamente en Bahía Blanca, fortín fundado en 

1828 y que para 1914 era una ciudad con 44143 habitantes,10 los salesianos también 

tuvieron una presencia institucional desde fines del siglo XIX.  Además de fundar los 

colegios Don Bosco y María Auxiliadora, y de aceptar la cesión del Colegio Nuestra 

Señora de La Piedad, se hicieron cargo de la parroquia entre 1890 y 1913.11 Formar 

la comisión pro santuario de Fortín Mercedes en esta ciudad, con señoras y señoritas 

dispuestas a integrarla, fue una iniciativa que partió del inspector Luis Pedemonte, 

siendo aceptada por Pía Esandi: “Para mí será un placer el poderle complacer, 

reuniendo un buen grupo de exalumnas, entusiastas y trabajadoras para poder 

contribuir con nuestro grano de arena a la realización de la gran obra del Santuario.  

En su próximo viaje a esta trataremos de podernos reunir para la formación de la 

Comisión.”12  La persona interpelada formaba parte de una familia inserta en la elite 

local, cuyos varones y mujeres estaban ligados a la militancia social católica en 

diferentes asociaciones o se habían consagrado como sacerdotes o religiosas.  De 

acuerdo con la descripción de María de las Nieves Agesta (2015), este sector 

encumbrado, que se fue conformando entre fines del siglo XIX y la tercera década del 

siglo XX, estaba integrado por pobladores de la época fortinera, hacendados, 

consignatarios, rematadores, agentes marítimos y de seguros, comerciantes, personal 

jerárquico de los ferrocarriles y de los bancos y profesionales del poder judicial.13 

 
10 Este dato demográfico y los que se consignarán a partir de aquí corresponden al Censo Nacional de 
1914. 
11 Cabe aclarar que el desarrollo de las obras en Bahía Blanca y Fortín Mercedes quedó ligado a la 
instalación de los salesianos en la Patagonia, ya que esas poblaciones formaron parte del Vicariato 
Apostólico creado en 1883 y luego de la Inspectoría San Francisco Javier; aspectos a los que nos 
referiremos en el próximo apartado. 
12 Archivo Histórico Salesiano Argentina Sur (AR AHS-ARS) Sede Bahía Blanca, Carta de Pía Esandi 
a Luis Pedemonte, Bahía Blanca, 1º/7/1917. 
13 En palabras de esta autora: “A diferencia de otras poblaciones del Interior herederas del pasado 
colonial y pos-independentista, la de Bahía Blanca se caracterizó en sus primeros tiempos por la 
ausencia de ordenamientos jerárquicos rígidos y por el carácter heterogéneo propio de las sociedades 
nuevas. En efecto, los orígenes de la élite local, no se remontaban más que, en el mejor de los casos, 
a 1828, año de la fundación, o a 1856, momento del arribo de la Legión Militar del Coronel Olivieri. La 
incorporación de nuevos miembros a la alta sociedad dependió en gran medida de la movilidad que 
permitía el desarrollo agrícola-ganadero, comercial, institucional o profesional. No era infrecuente que 
inmigrantes sin abolengo pero con iniciativa lograran, mediante el éxito económico, insertarse en las 
filas de la high society mediante lazos matrimoniales”. (Agesta, 2015:2) 
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Esandi integraría también unos años después una comisión específica de 

cooperadoras enmarcada en la Pía Unión, cuya conformación también sería 

promovida por Pedemonte. (Bracamonte, 2017) Las referencias a otros parientes 

presentes en su carta muestran que los salesianos apelaban a familias enteras para 

sostener sus obras y buscar soluciones a cuestiones sociales.  En ciudades insertas 

en procesos de modernización económica y social,14 los grupos allegados a las 

congregaciones se sumaban a numerosas entidades recreativas, deportivas, 

masónicas, culturales, étnicas, de socorros mutuos, confesionales y laborales que 

daban cuenta del proceso de conformación de una esfera pública vigorosa y de una 

sociedad civil activa (Agesta, Caubet, Pascual, 2015). 

En Fortín Mercedes, un poblado muy reducido distante unos cien kilómetros de Bahía 

Blanca, existían un colegio y un aspirantado salesiano. La obra del santuario logró 

concretarse, ya que su erección comenzó en 1920 y en 1925 se celebró allí la primera 

misa.  Esto fue posible merced al involucramiento de Esandi y de otras personas de 

las elites locales y al empuje del inspector, quien incluso dio inicio en 1917 a las 

peregrinaciones hacia el lugar en el que estaba siendo construido.  

En Córdoba, capital de la provincia homónima, los pedidos de fundación de una casa 

salesiana habían empezado en 1875.  Finalmente, eso se concretó en 1905 con la 

apertura del colegio Pío X.  En este contexto, el caso de Vignaud, colonia fundada por 

Ernesto Vignaud básicamente con familias piamontesas, es particular ya que, como 

señala Bruno (1987), con el tiempo se constituiría en rico núcleo vocacional con una 

floreciente casa de formación.15   

Vignaud, debido a las dificultades para conseguir capellán para el templo que había 

erigido en honor a San José, se inscribió entre los cooperadores de Buenos Aires y 

frecuentó a los salesianos, con los cuales acordó en 1903 donar terrenos y construir 

edificios para colegios de varones y niñas que serían puestos a cargo de los religiosos 

y las Hijas de María Auxiliadora respectivamente. (Bruno, 1987) La familia promotora 

de la erección de esas entidades nunca dejó de estar al tanto de su funcionamiento y 

de aportar a su sostenimiento.  Esto lo muestran las cartas escritas por Ana G. de 

Vignaud en 1913 y 1916 agradeciendo la satisfacción de su pedido de envío de un 

 
14 Desde las dos últimas décadas del siglo XIX hasta fines de la década del veinte, la Argentina se 
insertó en el mercado mundial con el rol de país productor de alimentos y materias primas y receptor 
de productos manufacturados, capitales y mano de obra. 
15  Sobre el accionar salesiano en la ciudad de Córdoba véase también Moretti (2014). 
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nuevo director, por considerarlo adecuado: “verdaderamente es un santo sacerdote, 

el Señor nos lo conserve por muchos años para la mayor gloria de Dios y bien de las 

almas.”16  Ella, en especial, continuó realizando cuantiosas donaciones a los 

salesianos luego de enviudar.   

El caso de la provincia de Corrientes se diferencia de los anteriores pues no existían 

allí casas salesianas en el momento de escribirse las cartas que analizamos, aunque 

sí personas interesadas en que se establecieran.  Si bien los salesianos recién se 

instalarían en 1927, ya desde fines del siglo anterior había iniciativas al respecto en 

las cuales ciertas mujeres tenían una participación destacada. El legado de Juana 

Francisca Cabral, perteneciente a la elite tradicional correntina, y el desarrollo de la 

Asociación de María Auxiliadora bajo la dirección de Eloísa Torrent de Vidal, cuyo 

esposo actuó como gobernador y senador, fueron factores de peso para la concreción 

exitosa de esa aspiración en la capital provincial. (Bruno, 1987) La correspondencia 

de otros puntos de la provincia, como Paso de los Libres, muestra a las claras cómo 

desde años previos al establecimiento de casas salesianas la obra de las 

congregaciones aparecía como atractiva para la sociedad local.  No solo había 

bienhechores sino también cooperadores, en especial mujeres que trabajaban para 

aumentar la presencia salesiana y mantenían una comunicación continua con los 

religiosos.17  

En lo que respecta a las cuestiones institucionales focalizadas en este trabajo, las 

epístolas analizadas testimonian los esfuerzos realizados para vincularse con los 

salesianos en otro enclave urbano del interior provincial: General Paz.18  Desde allí, 

Rosa Barrio, que reclutaba cooperadores y cooperadoras desde 1911, solicitaba en 

1914 auxilio para la apertura de un Colegio de Niñas Huérfanas y Pobres bajo el 

amparo de una asociación caritativa, explicando de la siguiente manera los 

fundamentos de su proyecto:  “En vista de la corrupción que ofrece la Escuela Laica; 

Dios me ha enviado la felis idea de tratar de establecer…una Escuela Católica, bajo 

el amparo de una Sociedad Benefactora del Colegio de Niñas Huérfanas i Pobres, 

para que estas criaturas encuentren amparo i conserven esa pureza, estamos 

 
16 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Ana P. de Vignaud a José M. Vespignani, Vignaud, 18/2/1913.   
17 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Ana y Adela Torres a Valentín Bonetti, Paso de los Libres, 
8/10/1922 y Carta de Ana M. Torres a Valentín Bonetti, Paso de los Libres, 26/s.m./1925. 
18 Se trataba del poblado Caá Catí, cabecera del departamento de General Paz, cuya formación había 
comenzado en 1807 y que en 1910 cambió su denominación por la de General Paz. Para 1914 contaba 
con 2416 habitantes. 

BRACAMONTE, Lucía.                                                       Cooperadoras salesianas y proyectos comunitarios en localidades 
                                                                                                    del interior argentino (segunda y tercera década del siglo XX) 

XIV Congreso virtual sobre Historia de las Mujeres (15 al 31 de octubre de 2022). Comunicaciones   - 103 -



procurando traer siquiera dos o tres Hermanas de Caridad. Muchas contrariedades i 

tropiezos para la marcha regular, pero Dios es grande¸no hai victoria sin lucha.”19 En 

otros pasajes detallaba las dificultades que tenía para concretar su deseo: “estamos 

pobres, solo contamos con 2000$ m/n sin local para el efecto… no tenemos mas 

recursos todavía ni casa…En fin haga V. todo lo que pueda a nuestro favor como 

espero…”20  

En particular, Barrio le pedía al religioso que le enviara estatutos de escuelas 

salesianas que pudieran utilizar como modelo para redactar los propios de la 

institución que se iba a poner en marcha y libros para el estudiantado.  También le 

requería religiosas para la enseñanza, cuyos gastos solventarían, y le pedía que si no 

era posible obtener Hijas de María Auxiliadora hiciera uso de su influencia para atraer 

a otras de cualquier congregación: “Sirvase indicarnos de que manera conseguir 

Hermanas, que Comunidad es mas fácil conseguir; si V. con su concurso valioso no 

ha de conseguir que vengan dos-tres o cuatro…”21 La premura por crear el 

establecimiento las conducía, según indicaba, a pensar en iniciar las tareas educativas 

con personal laico –“ Sras i Stas sic religiosas i vida honesta”22- mientras esperaban 

su respuesta.  

Los casos analizados hasta aquí hacen referencia a localidades como Bahía Blanca, 

Fortín Mercedes y Vignaud en las que se habían emplazado casas salesianas y a 

otras como Punta Chica y General Paz en las que no las había.  En estas últimas, sin 

embargo, existían bienhechores/a, cooperadores/a y ex alumnos/as de las 

congregaciones y un conocimiento de sus propósitos y realizaciones. Asimismo, 

primaba el deseo de iniciar o afianzar vínculos de solidaridad con los religiosos que 

permitieran el logro de los proyectos encarados.  Las inquietudes de estas personas 

giraban en torno a la necesidad de fomentar el culto y la educación católica, en 

particular hacia la niñez desvalida, y de contar con infraestructura y personal para 

hacerlo. 

En este contexto, las emisoras se comunicaban con los inspectores tomando la 

representación de grupos ligados a instituciones educativo asilares.  En todas las 

situaciones, identificamos agencias de mujeres de sectores sociales de la elite, ya 

 
19 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Rosa, s/d, 8/2/1914.  El lugar de emisión surge del cotejo con 
otras cartas de la misma escribiente. 
20 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Rosa, s/d, 8/2/1914.   
21 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Rosa, s/d, 8/2/1914.   
22 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Rosa, s/d, 8/2/1914.   
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fuera nacional o local, en interacción con las de los religiosos y orientadas hacia 

preocupaciones comunes. Entre otras cosas, ponían de relieve las dificultades que 

tenían para fundarlas, ponerlas en marcha y asegurar su continuidad.  Eso les servía 

como justificación para pedidos de recursos humanos, como capellanes y religiosas, 

y de otros elementos, como libros y normativas para emular. También emitían 

expresiones de agradecimiento cuando sus necesidades eran escuchadas y 

atendidas.  A diferencia de las iniciativas que partían de la sociedad civil y eran 

encarnadas por estas mujeres, en el caso de Fortín Mercedes fue el inspector quien 

puso en marcha el emprendimiento convocando específicamente a una cooperadora 

que podía tener poder para extender la convocatoria y efectivizarlo.   

Iniciativas en localidades de los territorios patagónicos 

Los salesianos ingresaron a la Patagonia acompañando al ejército de Julio A. Roca 

en 1879.  CoMO ha expuesto María Andrea Nicoletti en sus numerosas 

investigaciones, tuvieron conflictos con las administraciones nacionales y 

eclesiásticas. En palabras de esta autora: “La Iglesia metropolitana sostuvo la 

jurisdicción de la Patagonia como parte del arzobispado de Buenos Aires. El Estado 

conquistó por las armas e impuso las administraciones de los territorios nacionales 

para gobernarlas. La congregación salesiana elaboró sus propios proyectos 

jurisdiccionales con el Vaticano pensando en la Patagonia como un espacio 

independiente ‘libre y sin ataduras’ de las administraciones estatal y eclesiástica.” 

(Nicoletti, 2020:49) Con respecto a esto último, ella explica que se diseñaron un 

vicariato y una prefectura apostólica que nunca fueron reconocidos oficialmente por el 

Estado argentino y solo parcialmente por el chileno.  La congregación logró el 

otorgamiento a perpetuidad de las misiones patagónicas, pero a costa de que el 

vicariato descendiera a vicarías foráneas dependientes de tres obispados y 

administradas por salesianos.  

Los salesianos llevaron adelante, junto con las Hijas de María Auxiliadora, un proceso 

evangelizador que Nicoletti califica como complejo y vertiginoso a lo largo y ancho del 

territorio patagónico.  Su propósito era evangelizar a los pueblos indígenas y convertir 

a los colonos galeses e ingleses protestantes.  Para ello, crearon misiones volantes 

que partieron de las fundaciones realizadas tras la conquista militar y organizaron 

reducciones en Tierra del Fuego.  Por su parte, las misiones urbanas disputaron el 

territorio con otras agencias y lo complejizaron con una variedad de instituciones como 

parroquias, observatorios meteorológicos, escuelas, museos y hospitales, entre otras. 
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(Nicoletti, 2020) En general, se trataba de núcleos poblacionales recientes, con altas 

tasas de crecimiento, en los cuales había inmigrantes y cuya clase dirigente estaba 

constituida por funcionarios, comerciantes, empresarios, profesionales y propietarios 

de establecimientos ganaderos. (Pierini, 2005) 

La actividad de los salesianos fue muy fuerte en la franja norte de la Patagonia.23  En 

Allen, población rionegrina fundada en 1910, establecieron una capellanía atendida 

desde General Roca.  El soporte pastoral había comenzado en 1911 a instancias de 

Restituta Méndez de Torres Ardiles, esposa del comisario y directora de la escuela 

estatal. Una comisión de señoras pro templo bajo la presidencia de Catalina B. de 

Piñeiro, esposa del fundador de la localidad, había logrado inaugurar por esa época 

la capilla dedicada a Santa Catalina, que fue atendida dominicalmente entre 1913 y 

1914 por el padre Pedro Martinengo y luego por José María Brentana. (Bruno, 1987) 

A principios de la década del veinte, para saldar deudas del traslado de ese templo y 

costear el alquiler de un nuevo local, el inspector envío objetos para un bazar a 

beneficio a requerimiento de las “damas”. Ante la buena predisposición demostrada, 

continuaron las solicitudes, esta vez, la de arraigo de un capellán en el lugar: “Animada 

por la benevolencia con que Vd. atendio a mi primer pedido insisto en molestarlo por 

segunda vez rogándole haga ver al R.P. inspector de las misiones la necesidad que 

tiene nuestro pueblito de un capellán radicado en él, pues es demasiado exigir que un 

solo sacerdote pueda atender dos pueblos distantes cuatro leguas uno del otro y a 

mas las solicitudes de los fieles de la extensa Colonia; como en la actualidad lo hace 

el padre José María Brentana.”24  Con el afán de transmitir fielmente la realidad de la 

vida religiosa local y el relevante rol desempeñado por las católicas, quien escribía, 

Luisa C. de Trujillo, explicaba seguidamente: “El R. P. Inspector tiene una idea errónea 

sobre la fe de los fieles de este rinconcito de su misión. Hay aquí mucha fe y muy 

buena voluntad, solo falta animarla y una prueba de ello es que hasta el momento en 

que hemos visto que quedaba nuestro pueblo sin capilla no nos ocupábamos de las 

necesidades del cura que la asistía, porque nadie se ocupaba en saber si había o no 

las limosnas necesarias, pero llegado este momento nos hemos reunido varias 

 
23 Con respecto al caso previo de Bariloche, Nicoletti indica que la capilla, cuya erección no estuvo 
exenta de conflictos entre los salesianos y los “vecinos caracterizados” que integraban las comisiones 
pro templo de caballeros y damas, funcionó como un espacio de construcción de una élite con 
poder económico, que  buscaba visibilizar territorialmente su prestigio social. (Nicoletti, 2019b)   
24 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Luisa C. de Trujillo al Director del Colegio León XIII de Buenos 
Aires, Allen, 5/7/1922. 
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señoras en comisión para ver estas necesidades y sin grandes dificultades gracias a 

Dios hemos reunido una modesta suma mensual que alcanza para pagar los 

alquileres de la casa que sirve de capilla y una pequeña mensualidad al capellán y al 

mismo tiempo ir poco a poco reuniendo un fondo para comprar un edificio para la 

capilla del pueblo; lo que pensamos realizar el año entrante.”25 A la vez que resaltaba 

el poder de las iniciativas locales, demandaba de la siguiente manera mayor atención 

por parte de los religiosos: “Pero si el R. P. inspector persiste en tenernos olvidados 

serán vanos nuestros empeños.” En ese sentido, solicitaba en nombre del grupo de 

personas que representaba, que se dispusiera la realización de visitas del inspector y 

que éste se hiciera cargo de los proyectos.26 El deseo de contar un con lugar fijo de 

culto se cumpliría pues, según señala Bruno (1987), el solar definitivo sería adquirido 

en 1925. 

En una situación similar, por tratarse de otra capellanía atendida desde General Roca, 

se encontraba la localidad rionegrina de Cipolletti, fundada en 1903.27  Desde allí, 

Lucinda Larrosa de Fernández, esposa del fundador, y María Magdalena Jorge 

Acosta, en carácter de representantes de una comisión (como en el caso anterior), se 

dirigían a Pedemonte en 1922 para comentarle que asistía cada vez más cantidad de 

fieles a la casita que servía de “modesta” capilla.  Le narraban que la comisión que 

había tenido a su cargo su construcción y sostenimiento había obtenido algunas 

“dádivas” que, unidas a otros fondos reunidos, permitían mejorar ese santuario que 

tenían la pretensión de ver transformado en “un gran centro de cultura Católica”28.  

Además, esos recursos les permitían ofrecerle a Brentana, cuya dedicación elogiaban, 

elementos para ampliar su misión religiosa.  Sintetizaban su perspectiva con las 

siguientes palabras: “Constituye para nosotros un placer y una satisfacción muy 

grande el observar cómo este ambiente que al principio parecía tan indiferente, va 

mostrando progresivamente su fe religiosa y como la acción del Padre Jose Maria es 

más importante y fecunda desde que tiene a su cargo esa humilde casa del Señor; 

desde donde se brinda a todo el mundo con su celo de misionero incansable.”29  

 
25 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Luisa C. de Trujillo al Director del Colegio León XIII de Buenos 
Aires, Allen, 5/7/1922. 
26 AR AHS-ARS Sede CABA, Carta de Luisa C. de Trujillo al Director del Colegio León XIII de Buenos 
Aires, Allen, 5/7/1922. 
27 Allen y Cipoletti pertenecían al Departamento de General Roca, que en 1914 tenía 9110 habitantes. 
28 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Lucinda L. de Fernández y María Magdalena Jorge a 
Luis Pedemonte, Cipolletti, 16/2/1922. 
29 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Lucinda L. de Fernández y María Magdalena Jorge a 
Luis Pedemonte, Cipolletti, 16/2/1922. 
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Ambas mujeres también expresaban sus deseos de emprender proyectos educativos 

y reforzar las celebraciones católicas.  Más concretamente, narraban que habían 

conseguido un armonium con el cual pensaban “solemnizar” y dar “mayor 

exteriorización” a las fiestas religiosas.  Además, agregaban que, debido a que 

contaban con bancos de escuela, pensaban habilitar una de las piezas con puerta 

exterior para establecer un pequeño curso escolar de Doctrina Católica y enseñanza 

primaria a cargo del mencionado sacerdote y destinado a los niños de la población.  

De acuerdo con los señalado por Nicoletti (2020) no era extraño que la sociedad civil 

patagónica se organizara para satisfacer sus necesidades educativas.30  

Además de lo anterior, las palabras de las emisoras citadas encerraban un 

agradecimiento por las labores, muchas veces dificultosas debido a las características 

de la geografía y la población patagónicas, que realizaban algunos de los misioneros.  

Sin embargo, del mismo modo que las voceras de Allen, expresaban ciertas 

demandas de apoyo a sus acciones en forma de giras de inspección: “La Comisión 

que presido tiene algunos proyectos referentes a la mayor extensión que  debe darse 

a nuestro culto Católico en esta región y pienso que sería muy ventajoso; el que Vd, 

Reverendo Padre, nos hiciera una visita que aprovecharíamos no solo para oir su 

autorizada opinión sobre lo que proyectamos sino también para inaugurar con su 

bendición la pequeña escuela que ya tenemos pronta.  Desearíamos pues saber si es 

posible esperar su visita y más o menos en que fecha se realizaría para aprovechar 

muy bien el tiempo que Vd nos dispense evitando demoras o postergaciones.”31 

Iniciativas colectivas locales de empuje similar se evidencian en las cartas que les 

llegaban a los religiosos relativas al territorio de Chubut. Una de ellas era el proyecto 

de la Comisión pro escuela y capilla católica de Puerto Madryn, que logró ponerse en 

marcha en 1916, con respecto al cual se señalaba que era un “baluarte de civilización 

en Pueblos como este, llamado a ser uno de los principales Puertos de la República.”32  

Como señala Bruno, esa población había sido atendida por el capellán Juan Muzio, 

 
30 En palabras de la mencionada autora: “Dentro de la fuerza de la Ley Nº 1420, los vecinos 
caracterizados, los funcionarios del Consejo Nacional de Educación, los empresarios, las autoridades 
estatales en los territorios nacionales y las congregaciones salesianas, interactuaron en la 
conformación de este campo, diversificando sus ofertas educativas, compitiendo entre ellas o 
complementando sus propuestas para atraer a un alumnado diverso y heterogéneo.” (Nicoletti, 
2020:48). Agrega que “en la práctica, además, la congregación captó no solo los espacios a los que el 
Estado no llegaba, sino que muchas veces compitió abiertamente con este.” (Nicoletti, 2020: 61) 
31 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Lucinda L. de Fernández y María Magdalena Jorge a 
Luis Pedemonte, Cipolletti, 16/2/1922. 
32 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Cristina E. de Fulton a Luis Pedemonte, Puerto Madryn, 
5/4/1916. 
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que desde 1905 arribaba desde Rawson y Trelew.  Durante varios años las misas 

tenían lugar de manera precaria en casas particulares o en el hotel donde se 

hospedaba el religioso.  Finalmente, se consiguió un terreno por donación de la 

compañía inglesa de ferrocarriles en el cual, con subvención del gobierno y ayuda 

popular, se edificaron la capilla y dos habitaciones para escuela.   

Los salesianos también aportaron una suma de dinero pero, al momento de 

inaugurarse, aún no se contaba con personal docente, lo cual esperaba solucionarse 

con la llegada de un religioso encomendado para tal misión.33 En palabras de la 

escribiente: “estamos seguros, que el dia que la habran aunque sea con una maestro 

tendrá una asistencia que ara honor al sacrificio y buena voluntad de la congregación 

Salesiana que tan hacertadamente es Vd. el Director en estas regiones, Dios le 

premiará los sacrificios y bien que hace a los niños.”34  En este caso, las palabras 

elogiosas entrañaban un reconocimiento pero también constituían una manera de 

persuadir al interlocutor para que atendiera el requerimiento. 

En cuanto al territorio neuquino, en 1920 Pedemonte le comentaba a otro sacerdote 

que un grupo de personas se empeñaba en erigir la Iglesia de San José en San Martín 

de los Andes, precisando que el padre Zacarías Genghini se ocuparía de ello y 

destacando el protagonismo femenino en la puesta en marcha del proyecto.35  En una 

misiva de dos años después, la Comisión pro capilla de Señoras y Caballeros 

expresaba que necesitaba un salesiano para dirigir los trabajos próximos a iniciarse, 

tarea complicada por la gran cantidad de tiempo que la misma persona debía dedicar 

a las misiones de la zona durante los meses de verano, que a su vez eran los más 

propicios para concretar las construcciones. En tal sentido, le preguntaron a Genghini 

quién sería el asesor por los trabajos que iban a comenzar en breve con los pocos 

fondos recolectados hasta la fecha. Su respuesta fue que seguramente Pedemonte 

nombraría a otro para ese fin, pues a él le sería imposible cumplir con ese compromiso 

en medio de sus actividades misioneras.  Acto seguido, los receptores del mensaje 

mostraron su desacuerdo con el nombramiento a través de la misiva firmada por 

 
33 Cristina E. de Fulton manifestaba al respecto: “Adjuntamos una vista de la Capilla y Escuela sacada 
el dia de la inauguración, también por indicación del Padre Vacchina le mandamos el resibo de los 
quinientos (500) $ que V. ordeno se nos diera por lo cual quedamos muy agradesidas.” AR AHS-ARS 
Sede Bahía Blanca, Carta de Cristina E. de Fulton a Luis Pedemonte, Puerto Madryn, 5/4/1916. 
34 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Cristina E. de Fulton a Luis Pedemonte, Puerto Madryn, 
5/4/1916. 
35 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Luis Pedemonte al P. Juan, Altamar, 17/8/1920. Esta 
población había sido fundada en 1898. 
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Adelina B. de Laurel en la que se consignaba: “Al oír estas palabras, por unanimidad 

protestamos y de unánime acuerdo se delegó a la suscripta para pedir a Ud., R. sic 

Padre, a fin que digne dejar sin efecto el nombramiento aludido, y en caso contrario, 

dar por fracasado todo trabajo de la capilla, por ser el Padre Genghini el único que 

tiene la confianza de los pobladores de este departamento.”36 En efecto, según se 

narraba en el Boletín Salesiano, dicho religioso misionaba en la zona partiendo de 

Junín de los Andes desde los albores del siglo XX.37  

Otras peticiones que también reflejaban iniciativas de las propias comunidades 

llegaban a los religiosos desde Zapala, que era una localidad de reciente fundación, 

pues se había conformado en 1913, y que para 1920 contaba con 971 habitantes, 

gran parte de ellos inmigrantes.  En esa zona, como en las mencionadas 

anteriormente, los misioneros habían realizado giras desde los inicios de la centuria.  

Desde allí, una mujer cuyo nombre es ilegible, se dirigía en 1922 al inspector para 

plantearle su preocupación por los perjuicios que la enfermedad de Pedemonte y su 

partida a Italia podían acarrear para la construcción de “nuestra Iglesia y 

Establecimientos cristianos”.  Debido a la posibilidad de efectuar la compra de un 

edificio para esos fines, esta cooperadora, que iba a donar los primeros bancos para 

el templo, le pedía la dirección de la presidenta de la Comisión de Buenos Aires para 

solicitarle su opinión acerca de los pasos a seguir.  Además, para fortalecer la 

enseñanza del catecismo, que reunía cada vez mayor cantidad de alumnos, le 

solicitaba el envío de “dos o tres catecismos Breve para poder prestar a los chicos que 

saben leer y que pueden estudiar durante la semana en sus casas y un libro de 

cuentitos religiosos, bien sencillo, para hacer una lectura bien hecha…”38 A juzgar por 

las anotaciones realizadas posteriormente en la carta, este último pedido de material 

fue atendido por los receptores, aunque el templo no se construyó hasta décadas 

después. 

En los proyectos de la zona patagónica coincidían los intereses de los religiosos y de 

los/as laicos/as asentados/as en enclaves urbanos que, en general, eran de reciente 

fundación y en los cuales se estaban construyendo los roles y lazos sociales. La 

 
36 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Adelina B. de Laurel a Luis Pedemonte, San Martín de 
los Andes, 31/7/1921.  
37 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Adelina B. de Laurel a Luis Pedemonte, San Martín de 
los Andes, 31/7/1921.  “Junín de los Andes”, en Boletín Salesiano, año XXI, núm, 11, p. 300.   
38 AR AHS-ARS Sede Bahía Blanca, Carta de Condesa al Padre Director de Buenos Aires, Zapala, 
17/4/1922. 
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“civilización” y el “progreso”, además de la lucha contra el laicismo, eran aspiraciones 

compartidas por estas personas, que veían en los agentes religiosos un aporte en esa 

dirección.  Como en los casos analizados en el apartado anterior, la predilección por 

la atención de la niñez, sujeto privilegiado por las congregaciones, aparecía de 

manera transversal a varios emprendimientos.   

Proveer a la feligresía católica adulta e infantil de sitios adecuados de culto y formación 

religiosa, actividades que se realizaban en condiciones de precariedad, aparecía 

como algo apremiante para los sectores católicos de estas sociedades nuevas, 

heterogéneas, móviles y en crecimiento.  Estos rasgos las diferenciaban parcialmente 

de las localidades que mencionamos en el apartado anterior, pues, aunque algunas 

de ellas compartían ciertas características, como el hecho de no contar con un 

patriciado tradicional (aunque en ocasiones sí con vínculos con la elite nacional 

porteña), pertenecían a provincias que tenían otro estatus jurídico. En los territorios 

nacionales se implantó, en palabras de Marta Ruffini (2007), un republicanismo 

tutelado, que consideraba a los pobladores más como habitantes que como 

ciudadanos.39 Estas iniciativas también muestran el protagonismo de mujeres ligadas 

a las elites locales y, en algunos casos, conectadas con otras de la elite nacional, en 

la puesta en marcha de proyectos de erección de templos y escuelas para enseñar el 

catecismo y las primeras letras.40  Las emisoras, en representación de comisiones, 

también manifestaban los obstáculos con los que tropezaban sus proyectos.  No solo 

les pedían a los inspectores el envío de personal, en especial de sacerdotes, sino que 

también agradecían cuando les enviaban recursos materiales y, especialmente, 

elogiaban el accionar de los religiosos abocados a la atención espiritual de sus 

respectivas comunidades. Estos, que eran escasos, debían lidiar con las dificultades 

para sus viajes, la precariedad de los alojamientos, las inclemencias climáticas, la 

escasez de medios de comunicación, la dispersión de la población, etc.41 Asimismo, 

 
39 La mencionada autora explica que se implantó una fuerte centralización burocrática y se colocó a los 
residentes en una condición de minoridad e incapacidad política, ya que contaban con derechos 
políticos restringidos. Sin embargo, esta especie de ciudadanía nominal no conllevaba pasividad 
política, ya que ejercieron la libertad de expresión, participación, asociación e información.  (Ruffini, 
2007) Cabe señalar que las mujeres, además de no contar con capacidad civil plena, tampoco tenían 
derechos políticos. 
40 Nicoletti identifica en sus trabajos a esposas de funcionarios liberales y anticlericales, que aceptaban 
la colaboración de sus esposas con los salesianos. (Nicoletti, 2020).  
41 Sobre las dificultades que se presentaban para la acción salesiana en estas décadas, entre ellas, la 
desorganización, las irregularidades administrativas, la personalización de las misiones y la escasa 
formación del personal, así como los intentos de organización por parte del inspector, véase Nicoletti 
(2019).  
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las corresponsales planteaban diversos reclamos que tendían a marcar las 

responsabilidades e incluso discutir decisiones de las autoridades salesianas sobre 

las zonas que le habían sido encomendadas.  

Consideraciones finales 

En esta oportunidad hemos focalizado acciones de mujeres de pueblos y ciudades del 

interior de provincias y territorios nacionales para analizar su conexión con los 

salesianos. Su inserción en entidades educativo asilares y en comisiones da cuenta 

de la adopción de parámetros de sociabilidad asociativa considerados modernos en 

la época.  Se trataba de instituciones y grupos con un radio de acción local y fruto de 

iniciativas de las comunidades en un contexto en el que existían mayores 

posibilidades de inserción de las mujeres en la vida pública, intenciones manifiestas 

de la Iglesia de promover las organizaciones del laicado y, en especial, una 

consolidación del proyecto salesiano en diferentes puntos del país.  

Más allá de las notorias diferencias regionales que hemos marcado, se trataba de 

mujeres pertenecientes a sectores encumbrados de sus respectivas sociedades, ya 

fuera por estar insertas en la elite nacional o en las elites regionales o locales–cuya 

jerarquía y poder de gestión de recursos eran mucho menores–, en interacción con 

varones de sus círculos sociales, que entablaban acciones mancomunadas con 

religiosos y religiosas para fomentar el catolicismo en sus lugares de residencia.  Para 

quienes integraban esas franjas sociales, realizar actividades de este tipo podía 

significar la satisfacción de cumplir con sus deberes religiosos, la adquisición de 

prestigio social dentro y fuera del ámbito salesiano y el fortalecimiento de las 

relaciones intraélite, especialmente cuando se trataba de sociedades en construcción.  

Si bien ni la cooperación salesiana ni la acción católica local estaban en principio 

feminizadas, estos casos dan cuenta de roles protagónicos de mujeres en un contexto 

de inferioridad jurídica y acatamiento de normas de femineidad de la época. Muchas 

tareas cotidianas, como la comunicación epistolar, la organización de eventos y otras 

tramitaciones para conseguir financiamiento y recursos humanos eran gestionadas 

mayormente por mujeres.  Estas no solo invertían tiempo en este campo de trabajo 

voluntario y no remunerado, sino también sus propios recursos económicos. 

Si bien es difícil reconstruir acabadamente sus trayectorias biográficas, en base a las 

fuentes existentes puede afirmarse que esas bienhechoras y cooperadoras formaban 

parte de una élite que, más allá de las pertenencias partidarias o las creencias 

religiosas de los varones, compartía el ideario caritativo/filantrópico y aceptaba el rol 
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protagónico de las mujeres en asociaciones de diverso tipo con fines religiosos.   Resta 

profundizar en futuros trabajos la presencia masculina laica, opacada en estos 

documentos que ponen de relieve el importante rol de intermediación asumido por 

mujeres, pues estos procesos invitan a observar las relaciones entre varones y 

mujeres, así como también las similitudes y las diferencias entre las prácticas de unos 

y de otras. 
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